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MEDIO FÍSICO 

 

El Pacífico 

 

Era Vasco Núñez de Balboa hombre que no sabía estar parado, y aunque tenía pocos españoles 

para los muchos que menester eran, según don Carlos Panquiaco decía, se determinó ir a 

descubrir la mar del Sur, porque no se adelantase otro y le hurtase la bendición de aquella famosa 

empresa, y por servir y agradar al rey, que de él estaba enojado. Aderezó un galeoncillo que poco 

antes llegara de Santo Domingo, y diez barcas de una pieza. Embarcóse con ciento noventa 

españoles escogidos, y dejando los demás bien proveídos se partió del Darién, lº de setiembre 

año de 13. Fue a Careta; dejó allí las barcas y navío y algunos compañeros. Tomó ciertos indios 

para gula y lengua, y el camino de las sierras que Panquiaco le mostrara. Entró en tierra de 

Ponca, que huyó como otras veces solía. Siguiéronle dos españoles con otros tantos caretanos, y 

trajéronle con salvoconducto. Venido, hizo paz y amistad con Balboa y cristianos, y en señal de 

firmeza dioles ciento y diez pesos de oro en joyuelas, tomando por ellas hachas de hierro, 

cuentezuelas de vidrio, cascabeles y cosas de menor valor, empero preciosas para él. Dio 

también muchos hombres de carga y para que abriesen camino; porque, como no tienen 

contratación con serranos, no hay sino unas sendillas como de ovejas. Con ayuda, pues, de 

aquellos hombres hicieron camino los nuestros, a fuerza de brazos y hierro, por montes y sierras, 

y en los ríos puentes, no sin grandísima soledad y hambre. 

 



Llegó en fin a Cuareca, donde era señor Torecha, que salió con mucha gente no mal armada a 

defender la entrada en su tierra si no le contentasen los extranjeros, barbudos. Preguntó quiénes 

eran, qué buscaban y dónde iban. Como oyó ser cristianos, que venían de España y que andaban 

predicando nueva religión y buscando oro, y que iban a la mar del Sur, díjoles que se tornasen 

atrás sin tocar a cosa suya, so pena de muerte. Y visto que hacer no lo querían, peleó con ellos 

animosamente. Mas al cabo murió peleando, con otros seiscientos de los suyos. Los otros 

huyeron a más correr, pensando que las escopetas eran truenos, y rayos las pelotas; y espantados 

de ver tantos muertos en tan poco tiempo, y los cuerpos unos sin brazos, otros sin piernas, otros 

hendidos por medio, de fieras cuchilladas. En esta batalla se tomó preso a un hermano de 

Torecha en hábito real de mujer, que no solamente en el traje, pero en todo, salvo en parir, era 

hembra. Entró Balboa en Cuareca; no halló pan ni oro, que lo habían alzado antes de pelear. 

Empero halló algunos negros esclavos del señor. Preguntó de dónde los habían, y no le supieron 

decir o entender más de que había hombres de aquel color cerca de allí, con quien tenían guerra 

muy ordinaria. Éstos fueron los primeros negros que se vieron en Indias, y aun pienso que no se 

han visto más. Aperreó Balboa cincuenta putos que halló allí, y luego quemólos, informado 

primero de su abominable y sucio pecado. Sabida por la comarca esta victoria y justicia, le traían 

muchos hombres de sodomía que los matase. Y según dicen, los señores y cortesanos usan aquel 

vicio, y no el común; y regalaban a los alanos, pensando que de justicieros mordían los 

pecadores; y tenían por más que hombres a los españoles, pues habían vencido y muerto tan 

presto a Torecha y a los suyos. 

 

Dejó Balboa allí en Cuareca los enfermos y cansados, y con sesenta y siete que recios estaban 

subió una gran sierra, de cuya cumbre se parecía la mar austral, según las guías decían. Un poco 

antes de llegar arriba mandó parar el escuadrón y corrió a lo alto. Miró hacia mediodía, vio la 

mar, y en viéndola arrodillóse en tierra y alabó al Señor, que le hacía tal merced. Llamó los 

compañeros, mostróles la mar, y díjoles: «Veis allí, amigos míos, lo que mucho deseábamos. 

Demos gracias a Dios, que tanto bien y honra nos ha guardado y dado. Pidámosle por merced 

nos ayude y guíe a conquistar esta tierra y nueva mar que descubrimos y que nunca jamás 

cristiano la vio, para predicar en ella el santo Evangelio y bautismo, y vosotros sed lo que soléis, 

y seguidme; que con favor de Cristo seréis los más ricos españoles que a Indias han pasado, 

haréis el mayor servicio a vuestro rey que nunca vasallo hizo a señor, y habréis la honra y prez 

de cuanto por aquí se descubriere y convirtiere a nuestra fe católica». Todos los otros españoles 

que con él iban hicieron oración a Dios, dándole muchas gracias. Abrazaron a Balboa, 

prometiendo de no faltarle. No cabían de gozo por haber hallado aquel mar. Y a la verdad, ellos 

tenían razón de gozarse mucho, por ser los primeros que lo descubrían y que hacían tan señalado 

servicio a su príncipe, y por abrir camino para traer a España tanto oro y riquezas cuantas 

después acá se han traído del Perú. Quedaron maravillados los indios de aquella alegre novedad, 

y más cuando vieron los muchos montones de piedras que hacían con su ayuda, en señal de 

posesión y memoria. Vio Balboa la mar del Sur a los 25 de setiembre del año de 13, antes de 

mediodía. Bajó la sierra muy en ordenanza; llegó a un lugar de Chiape, cacique, rico y guerrero. 

Rogóle por los farautes que le dejasen pasar adonde iba de paz y le proveyese de comida por sus 

dineros; y si quería su amistad, que le diría grandes secretos y haría muchas mercedes de parte 

del poderosísimo rey, su señor, de Castilla. Chiape respondió que ni quería darle pan ni paso ni 

su amistad. Burlaba oyendo decir que le harían mercedes los que las pedían; y como vio pocos 

españoles, amenazólos, braveando mucho, si no se volvían. Salió luego con un gran escuadrón 

bien armado y en concierto a pelear. 



 

Balboa soltó los alanos y escopetas, y arremetió a ellos animosamente, y a pocas vueltas los hizo 

huir. Siguió el alcance y prendió muchos, que, por ganar crédito de piadoso, no los mataba. 

Huían los indios de miedo de los perros, a lo que dijeron, y principalmente por el trueno, humo y 

olor de la pólvora, que les daba en las narices. Soltó Balboa casi todos los que prendió en esta 

escaramuza, y envió con ellos dos españoles y ciertos cuarecanos a llamar a Chiape, diciendo 

que si venía lo tendrían por amigo y guardaría su persona, tierra y hacienda; y si no venía, que 

talaría los sembrados y frutales, quemaría los pueblos, mataría los hombres. 

 

Chiape, de miedo de aquello, y por lo que le dijeron los de Cuareca acerca de la valentía y 

humanidad de los españoles, vino y fue su amigo, y se dio al rey de Castilla por vasallo. Dio a 

Balboa cuatrocientos pesos de oro labrado, y recibió algunas cosillas de rescate, que tuvo en 

mucho por serle cosa nueva. Estuvo allí Balboa hasta que llegaron los españoles que dejara 

enfermos en Cuareca; fue luego a la marina, que aún estaba lejos. Tomó posesión de aquel mar 

en presencia de Chiape, con testigos y escribano, en el golfo de San Miguel, que nombró así por 

ser su día. 

 

 

TIERRA FIRME 

 

América Central 

 

La provincia de Nicaragua es grande, y más sana y fértil que rica, aunque tiene algunas perlas y 

oro de poca ley. Era de muchos jardines y arboledas. Ahora no hay tantos. Crecen muchos 

árboles, y el que llaman ceiba engorda tanto, que quince hombres asidos de las manos no lo 

pueden abarcar. Hay otros hechura de cruz y unos que se les seca la hoja si algún hombre la toca, 

y una yerba con que revientan las bestias, de la cual hay mucha en el Nombre de Dios y por allí. 

Hay muchos árboles que llevan como ciruelas coloradas, de que hacen vino. 

 

También lo hacen de otras frutas y de maíz. Los nuestros lo hacen de miel, que hay mucha, y que 

los conserva en su buen color. Las calabazas vienen a maduración en cuarenta días, y es una 

gruesa mercadería, ca los caminantes no dan paso sin ellas por la falta de aguas, y no llueve 

mucho. Hay grandes culebras, y tómanse por la boca, como dicen de las víboras. En todas las 

Indias se han visto y muerto muchas y muy grandes sierpes, empero las mayores son en el Perú, 

y no eran tan bravas ni ponzoñosas como las nuestras y las africanas. Hay unos puercos con el 

ombligo en el espinazo, que luego hieden en matándolos, si no se lo cortan. 

 

Por la costa de Nicaragua suelen andar ballenas y unos monstruosos peces, que sacando el medio 

cuerpo fuera del agua sobrepujan los mástiles de naos: tan grandes son. Tienen la cabeza como 

un tonel, y los brazos como vigas, de veinte y cinco pies, con que patea y escarba. Hace tanto 

estruendo y hoyo en la agua, que asombra los mareantes, y no hay quien no tema su fiereza, 

pensando que ha de hundir o trastornar el navío. Hay también unos peces con escamas, no 

mayores que bogas, los cuales gruñen como puercos en la sartén, y roncan en la mar, y por eso 

los llaman roncadores. A Francisco Bravo y a Diego Daza, soldados de Francisco Hernández, les 

medio comieron lo suyo cangrejos, andando perdidos en una balsilla, en la cual navegaron o 

mejor diciendo nadaron nueve días o diez sin beber y sin comer otro que cangrejos, que tomaban 



en las ingles; y según ellos contaban en Tuenque, do aportaron, no comían ni mordían sino del 

miembro y sus compañeros. 

 

(...) 

 

Tres leguas de Granada y diez de León está un serrejón raso y redondo, que llaman Masaya, que 

echa fuego y es muy de notar, si hay en el mundo. Tiene la boca media legua en redondo, por la 

cual bajan doscientas y cincuenta brazas, y ni dentro ni fuera hay árboles ni yerba. Crían, 

empero, allí pájaros y otras aves sin estorbo del fuego, que no es poco. Hay otro boquerón como 

brocal de pozo, ancho cuanto un tiro de arco, del cual hasta el fuego y brasa suele haber ciento y 

cincuenta estados más o menos, según hierve. Muchas veces se levanta aquella masa de fuego y 

lanza fuera tanto resplandor, que se divisa veinte leguas y aun treinta. Anda de una parte a otra, y 

da tan grandes bramidos de cuando en cuando, que pone miedo; mas nunca rebosa ascuas ni 

ceniza, sino es algún humo y llamas, que causa la claridad susodicha, cosa que no hacen otros 

volcanes; por lo cual, y porque jamás falta el licor ni cesa de bullir, piensan muchos ser de oro 

derretido. Y así, entraron dentro el primer hueco fray Blas de Iñesta, dominico, y otros dos 

españoles, guindados en sendos cestos. Metieron un servidor de tiro con una larga cadena de 

hierro para coger de aquella brasa y saber qué metal fuese. Corrió la soga y cadena y ciento y 

cuarenta brazas, y como llegó al fuego, se derritió el caldero con algunos eslabones de la cadena 

en tan breve, que se maravillaron; y así, no supieron lo que era. Durmieron aquella noche allá sin 

necesidad de lumbre ni candela. Salieron en sus cestos con harto temor y trabajo, espantados de 

tal hondura y extrañeza de volcán. Año de 1551 se dio licencia al licenciado y deán Juan Álvarez 

para abrir este volcán de Masaya y sacar el metal. 

 

 

 

América del Sur 

 

Llaman Perú todas aquellas tierras que hay del mismo río al Chili, y que nombrado habemos 

muchas veces en su conquista y guerras civiles, como son Quito, Cuzco, Charcas, Puerto-Viejo, 

Túmbez, Arequipa, Lima y Chili. Divídenlo en tres partes: en llano, sierras y Andes. Lo llano, 

que arenoso es muy caliente, cae a orillas del mar; entra poco en la tierra, pero extiéndese 

grandemente por junto al agua. De Túmbez allá no llueve ni truena ni echa rayos en más de 

quinientas leguas de costa y diez o veinte de tierra que duran los llanos. Viven aquí los hombres 

en las riberas de los ríos que vienen de las sierras, por muchos valles, los cuales tienen llenos de 

frutales y otros árboles, bajo cuya sombra y frescura duermen y moran, ca no hacen otras casas 

ni camas. Críanse allí cañas, juncos, espadañas y semejantes yerbas de mucha verdura para tomar 

por cama, y unos arbolejos cuyas hojas se secan en tocándolas con la mano. Siembran algodón, 

que de suyo es azul, verde, amarillo, leonado y de otras colores; siembran maíz, y batatas y otras 

semillas y raíces, que comen, y riegan las plantas y sembrados por acequias que sacan de los ríos, 

y cae también algún rocío. Siembran asimismo una yerba dicha coca, que la precian más que oro 

ni pan, la cual requiere tierra muy caliente, y tráenla en la boca todos y siempre, diciendo que 

mata la sed y el hambre; cosa admirable, si verdadera. 

 

Siembran y cogen todo el año; no hay lagartos o cocodrilos en los ríos ni costa de estos llanos de 

Lima allá; y así pescan sin miedo y mucho. Comen crudo el pescado, que así hacen la carne por 



la mayor parte; toman muchos lobos marinos, que los hallan buenos de comer, y límpianse los 

dientes con sus barbas, por ser buenas para la dentadura; y aun dicen que quitan el dolor de 

muelas los dientes de aquellos lobos, si los calientan y los tocan. Comen estos lobos piedras, 

puede ser que por lastre; los buitres matan también estos lobos cuando salen a tierra, que mucho 

es de ver, y se los comen. Acometen a un lobo marino muchos buitres, y aun dos solamente se 

atreven; unos lo pican de la cola y pies, que todo parece uno, y otros de los ojos, hasta que se los 

quiebran, y así lo matan después de ciego y cansado. Son grandes los buitres, y algunos tienen 

doce y quince y aun diez y 

ocho palmos de una punta de ala a otra. 

 

Hay garzas blancas y pardas, papagayos, mochuelos, pitos, ruiseñores, codornices, tórtolas, 

patos, palomas, perdices y otras aves que nosotros comemos, excepto gallipavos, que no crían de 

Chira o Túmbez adelante. Hay águilas, halcones y otras aves de rapiña, y de muy extraño y 

hermoso color; hay un pajarico del tamaño de cigarra, con linda pluma entre colores, que admira 

la gente; hay otras aves sin pluma, tan grandes como ansarones, que nunca salen del mar; tienen 

empero un blando y delgado vello por todo el cuerpo. Hay conejos, raposas, ovejas, ciervos y 

otros animales, que cazan con redes y arcos y a ojeo de hombres, trayéndolos a ciertos corrales 

que para ello hacen. 

 

La gente que habita en estos llanos es grosera, sucia, no esforzada ni hábil; viste poco y malo; 

cría cabello, y no barba, y como es la gran tierra, hablan muchas lenguas. En la sierra, que es una 

cordillera de montes bien altos y que corre setecientas y más leguas, y que no se aparta de la mar 

quince, o cuando mucho veinte, llueve y nieva reciamente, y así es muy fría. Los que viven entre 

aquel frío y calor son por la mayor parte tuertos y ciegos, que por maravilla se hallan dos 

personas juntas que la una no sea tuerta. Andan rebozados y tocados por esto, y por no cubrir, 

como algunos decían, unos rabillos que les nacían al colodrillo. En muchas partes de esta fría 

sierra no hay árboles, y hacen fuego de cierta tierra y céspedes que arden muy bien. Hay tierras 

de colores, como es Parnionga, Guarimei; unas coloradas, otras negras, de que sin otra mezcla 

hacen tinta; otras amarillas, verdes, moradas, azules, que se divisan de lejos y parecen muy bien. 

 

Hay venados, lobos, osos negros y unos gatos que parecen hombres negros. Hay dos suertes de 

pacos, que llaman los españoles ovejas, y son, como en otro cabo dijimos, unas domésticas y 

otras silvestres. La lana de las unas es grosera, y de las otras fina, de la cual hacen vestidos, 

calzado, colchones, mantas, paramentos, sogas, hilo y la borla que traen los incas. Tienen 

grandes hatos y granjería de ellas en Chincha, Caxamalca y otras muchas tierras, y la llevan y 

traen de un extremo a otro como los de Soria y Extremadura. Críanse nabos, altramuces, 

acederas y otras yerbas de comer, y una como apio de flor amarilla que sana toda llaga podrida, y 

si la ponen donde no hay mal, come la carne hasta el hueso; y así, es buena para lo malo y mala 

para lo bueno. No tengo qué decir del oro ni de la plata, pues donde quiera se halla. En los valles 

de la sierra, que son muy hondos, hay calor y se hace la coca y otras cosas que no quieren tierra 

fría. Los hombres traen camisas de lana y hondas ceñidas por la cabeza sobre el cabello. Tienen 

más fuerza, esfuerzo, cuerpo, razón y policía que los del llano arenoso. Las mujeres visten largo 

y sin mangas, fájanse mucho y usan mantellinas sobre los hombros, prendidas con alfileres 

cabezudos de oro y plata, a fuerza del Cuzco. Son grandes trabajadoras y ayudan mucho a sus 

maridos; hacen casas de adobes y madera, que cubren de uno como esparto. Éstas son 

asperísimas montañas, si las hay en el mundo, y vienen de la Nueva España, y aun de más allá, 



por entre Panamá y el Nombre de Dios, y llegan al estrecho de Magallanes. De aquellos, pues, 

nacen grandísimos ríos, que caen en la mar del Sur, y otros mayores en la del Norte, como son el 

río de la Plata, el Marañón y el de Orellana, que aún no está averiguado si es el mismo Marañón. 

Los Andes son valles muy poblados y ricos de minas y ganado; pero aún no hay de ellos 

tanta noticia como de las otras tierras. 

 

(...) 

 

Oro y plata hay donde quiera, mas no tanto como en el Perú, y fúndenlo en hornillos con 

estiércol de ovejas, y al aire, peñas y cerros de colores; no sé dónde lo hay como aquí; aves hay 

diferentes de otras partes, como la que no tiene pluma y la que pequeñísima es, según un poco 

antes contamos. Los osos, las ovejas y gatos gesto de negros son propios animales de esta tierra. 

Gigantes dicen que hubo en tiempos antiguos, cuyas estatuas halló Francisco Pizarro en Puerto 

Viejo, y diez o doce años después se hallaron no muy lejos de Trujillo grandísimos huesos y 

calaveras con dientes de tres dedos en gordo y cuatro en largo, que tenían un verdugo por de 

fuera y estaban negros; lo cual confirmó la memoria que de ellos anda entre los hombres de la 

costa. En Colli, cerca de Trujillo, hay una laguna dulce que tiene el suelo de sal blanca y cuajada. 

En los Andes, detrás de Jauja, hay un río que, siendo sus piedras de sal, es dulce. Una fuente está 

en Chinca cuya agua convierte la tierra en piedra, y la piedra y barro en peña. En la costa de San 

Miguel hay grandes piedras de sal en la mar, cubiertas de ovas. Otras fuentes o mineros hay en la 

punta de Santa Elena que corren un licor, el cual sirve por alquitrán y por pez. 

 

No había caballos, ni bueyes, ni mulos, asnos, cabras, ovejas, perros, a cuya causa no hay rabia 

allí ni en todas las Indias. Tampoco había ratones hasta en tiempo de Blasco Núñez. 

Remanecieron tantos de improviso en San Miguel y otras tierras, que royeron todos los árboles, 

cañas de azúcar, maizales, hortaliza y ropa sin remedio ninguno, y langosta muy menuda en 

aquel mismo tiempo, nunca vista en el Perú, y comió los sembrados. Dio asimismo una cierta 

sarna en las ovejas y otros animales del campo, que mató como pestilencia las más de ellas en los 

llanos, que ni las aves carniceras las querían comer. De todo esto vino gran daño a los naturales y 

extranjeros, que tuvieron poco pan y mucha guerra. Dicen también que no hay pestilencia, 

argumento de ser los aires sanísimos, ni piojos, que lo tengo a mucho; mas los nuestros bien los 

crían. No usaban moneda, teniendo tanta plata, oro y otros metales; ni letras, que mayor falta y 

rudeza era; pero ya las saben y aprenden de nosotros, que vale más que sus desaprovechadas 

riquezas. No es de callar la manera que tienen en hacer sus templos, fortalezas y puentes: traen la 

piedra arrastrando a fuerza de brazos, que bestias no hay, y piedras de diez pies en cuadro, y aún 

mayores. Asiéntanlas con cal y otro betún, arriman tierra a la pared, por donde suben la piedra, y 

cuanto el edificio crece, tanto levantan la tierra, ca no tienen ingenios de grúas y tornos de 

cantería; y así, tardan mucho en semejantes fábricas, y andan infinitas personas; tal edificio era la 

fortaleza del Cuzco, la cual era fuerte, hermosa y magnífica. Los puentes son para reír y aun para 

caer; en los ríos hondos y raudos, que no pueden hincar postes, echan una soga de lana o verga 

de un cabo a otro por parte alta; cuelgan de ella un cesto como de vendimiar, que tiene las asas 

de palo, por más recio, meten allí dentro el hombre, tiran de otra soga y pásanlo. En otros ríos 

hacen un puente sobre pies de un solo tablón, como los que hacen en Tajo para las ovejas; pasan 

por allí los indios sin caer ni turbarse, que lo continúan mucho; mas peligran los españoles, 

desvaneciendo con la vista del agua y altura y temblor de la tabla; y así, los más pasan a gatas. 

 



También hacen buenas puentes de maromas sobre pilares que cubren de trenzas, por las cuales 

pasan 

caballos, aunque se bambolean. La primera que pasaron fue entre Iminga y Guaillasmarca, no sin 

miedo, la cual era de dos pedazos: por el uno pasaban los incas, orejones y soldados, y por el otro 

los demás, y pagaban pontazgos, como pecheros, para sustentar y reparar el puente, aunque los 

pueblos más vecinos eran obligados a tener en pie los puentes. Donde no había puente de 

ninguna suerte hacían balsas y artesas, mas la reciura de los ríos se las llevaba; y así, les 

convenía pasar a nado, que todos son grandes nadadores. Otros pasan sobre una red de calabazas, 

guiándola uno y empujándola otro, y el español o indio y ropa que va encima se cubre de agua. 

Por defecto, pues, y maleza de puentes se han ahogado muchos españoles, caballos, oro y plata; 

que los indios a nado pasan. 

 

Tenían dos caminos reales del Quito al Cuzco, obras costosas y notables; uno por la sierra y otro 

por los llanos, que duran más de seiscientas leguas; el que iba por llano era tapiado por ambos 

lados, y ancho veinte y cinco pies; tiene sus acequias de aguas, en que hay muchos árboles, 

dichos molli. El que iba por lo alto era de la misma anchura cortado en vivas peñas y hechos de 

cal y canto, ca o bajaban los cerros o alzaban los valles para igualar el camino; edificio, al dicho 

de todos, que vence las pirámides de Egipto y calzadas romanas y todas obras antiguas. 

Guainicapa lo alargó y restauró, y no lo hizo, como algunos dicen; que cosa vieja es, y que no la 

pudiera acabar en su vida. Van muy derechos estos caminos, sin rodear cuesta ni laguna, y tienen 

por sus jornadas y trechos de tierra unos grandes palacios, que llaman tambos, donde se albergan 

la corte y ejército de los incas; los cuales están abastecidos de armas y comida, y de vestidos y 

zapatos para los soldados; que los pueblos comarcanos los proveían de obligación. Nuestros 

españoles con sus guerras civiles han destruido estos caminos, cortando la calzada por muchos 

lugares para impedir el paso unos a otros, y aun los indios deshicieron su parte cuando la guerra 

y cerco del Cuzco. 

 

 

DIVERSIDAD DE CULTURAS 

 

Nativos de América Central 

 

Los de Chicora son de color loro o tiriciado, altos de cuerpo, de muy pocas barbas; traen ellos los 

cabellos negros y hasta la cinta; ellas, muy más largos, y todos los trenzan. Los de otra provincia 

allí cerca, que llaman Duhare, los traen hasta el talón; el rey de los cuales era como gigante y 

había nombre de Datha, y su mujer y veinte y cinco hijos que tenía también eran deformes; 

preguntados cómo crecían tanto, decían unos que con darles a comer unas como morcillas de 

ciertas yerbas hechas por arte de encantamiento; otros, que con estirarles los huesos cuando 

niños, después de bien ablandados con yerbas cocidas; así lo contaban ciertos chicoranos que se 

bautizaron, pero creo que decían esto por decir algo, que por aquella costa arriba hombres hay 

muy altos y que parecen gigantes en comparación de otros. Los sacerdotes andan vestidos 

distintamente de los otros y sin cabello, salvo es que dejan dos guedejas a las sienes, que atan por 

debajo de la barbilla. Éstos mascan cierta yerba, y con el zumo rocían los soldados estando para 

dar batalla, como que los bendicen; curan los heridos, entierran los muertos y no comen carne. 

Nadie quiere otros médicos que a estos religiosos, o a viejas, ni otra cura que con yerbas, de las 

cuales conocen muchas para diversas enfermedades y llagas. Con una que llaman guahi reviesan 



la cólera y cuanto tienen en el estómago si la comen o beben, y es muy común, y tan saludable, 

que viven mucho tiempo por ella y muy recios y sanos. Son los sacerdotes muy hechiceros y 

traen la gente embaucada; hay dos idolejos que no los muestran al vulgo más de dos veces al 

año, y la una es al tiempo de sembrar, y aquélla con grandísima pompa. Vela el rey la noche de 

la vigilia delante aquellas imágenes, y la mañana de la fiesta, ya que todo el pueblo está junto, 

muéstrale sus dos ídolos, macho y hembra, de lugar alto; ellos los adoran de rodillas, y a voz en 

grita pidiendo misericordia. Baja el rey, y dalos, cubiertos con ricas mantas de algodón y joyas, a 

dos caballeros ancianos, que los llevan al campo donde va la procesión. No queda nadie sin ir 

con ellos, so pena de malos religiosos; vístense todos lo mejor que tienen; unos se tiznan, otros 

se cubren de hoja y otros se ponen máscaras de pieles; hombres y mujeres cantan y bailan; ellos 

festejan el día y ellas la noche, con oración, cantares, danzas, ofrendas, sahumerios y tales cosas.  

 

Otro día siguiente los vuelven a su capilla con el mismo regocijo, y piensan con aquello de tener 

buena cogida de pan. En otra fiesta llevan también al campo una estatua de madera con la 

solemnidad y orden que a los ídolos, y pónenla encima de una gran viga que hincan en tierra y 

que cercan de palos, arcas y banquillos. Llegan todos los casados, sin faltar ninguno, a ofrecer; 

ponen lo que ofrecen sobre las arcas y palos; notan la ofrenda de cada uno los sacerdotes que 

para ello están diputados, y dicen al cabo quien hizo más y mejor presente al ídolo, para que 

venga a noticia de todos, y aquél es muy honrado por un año entero. Con esta honra hay muchos 

que ofrecen a porfía. Comen los principales y aun los demás del pan, frutas y viandas ofrecidas; 

lo reparten los señores y sacerdotes. Descuelgan la estatua en anocheciendo, y échanla en el río, 

o en el mar si está cerca, para que se vaya con los dioses del agua, en cuyo honor la fiesta se 

hizo. Otro día de sus fiestas desentierran los huesos de un rey o sacerdote que tuvo gran 

reputación y súbenlo a un cadalso que hacen en el campo; llóranlo las mujeres solamente, 

andando a la redonda, y ofrecen lo que pueden. Tornan luego al otro día aquellos huesos a la 

sepultura, y ora un sacerdote en alabanza de cuyos son disputa de la inmortalidad del alma y trata 

del infierno o lugar de penas que los dioses tienen en tierras muy frías, donde se purgan los 

males, y del paraíso, que está en tierra muy templada, que posee Quejuga, señor grandísimo, 

manco y cojo, el cual hacía muchos regalos a las ánimas que a su reino iban; y con tanto, quedan 

canonizados aquellos huesos, y el predicador despide los oyentes, dándoles humo a narices de 

yerbas y gomas olorosas, y soplándolos como saludador. 

 

Creen que viven muchas gentes en el cielo y muchas debajo la tierra, como sus antípodas, y que 

hay dioses en el mar, y de todo esto tienen coplas los sacerdotes, los cuales cuando mueren los 

reyes hacen ciertos fuegos como cohetes, y dan a entender que son las almas recién salidas del 

cuerpo, que suben al cielo; y así, los entierran con grandes llantos. La reverencia o salutación que 

hacen al cacique es donosa, porque ponen las manos en las narices, chiflan, y pásanlas por la 

frente al colodrillo. El rey entonces tuerce la cabeza sobre el hombro izquierdo si quiere dar 

favor y honra al que le reverencia. La viuda, si su marido muere naturalmente, no se puede casar; 

si se muere por justicia, puede. No admiten las rameras entre las casadas. Juegan a la pelota, al 

trompo y a la ballesta con arcos, y así son certeros. Tienen plata y aljófar y otras piedras. Hay 

muchos ciervos, que crían en casa y andan al pasto en el campo con pastores, y vuelven la noche 

al corral. De su leche hacen 

queso. 

 

_ _ _ _ _ 



 

No son grandes los pueblos, como hay muchos; empero tienen policía en el sitio y edificio, y 

mucha diferencia en las casas de los señores a las de vasallos. En lugares de behetría, que hay 

muchos, son iguales. Los palacios y templos tienen grandes plazas, y las plazas están cerradas de 

las casas de los nobles, y tienen en medio de ella una casa para los plateros, que a maravilla 

labran y vacían oro. En algunas islas y ríos hacen casas sobre árboles como picazas, donde 

duermen y guisan de comer. Son de buena estatura, más blancos que loros, las cabezas a 

tolondrones, con un hoyo en medio por hermosura y por asiento para carga. Rápanse de medio 

adelante, y los valientes y bravosos todo, salvo la coronilla. Agujéranse narices, labios y orejas, y 

visten casi a la manera de mejicanos, sino que se precian más de peinar el cabello. Ellas traen 

gorgueras, sartales, zapatos, y van a las ferias 

 

y mercados. Ellos barren la casa, hacen el fuego y lo demás, y aun en Duraca y en Cobiores hilan 

los hombres. Mean todos donde les toma la gana, ellos en cuclillas y ellas en pie. En Orotina 

andan los hombres desnudos y pintados en los brazos. Unos atan el cabello al cogote, otros a la 

coronilla, y todo lo suyo adentro por mejoría del engendrar y por honestidad, diciendo que las 

bestias lo traen suelto. Ellos traen solamente bragas, y el cabello largo, trenzado a dos partes. 

Todos toman muchas mujeres, empero una es la legítima, y aquélla con la ceremonia siguiente: 

ase un sacerdote los novios por los dedos meñiques, mételos en una camarilla que tiene fuego, 

háceles ciertas amonestaciones, y en muriéndose la lumbre quedan casados. Si la tomó por 

virgen y la halla corrompida, deséchala, mas no de otra manera. Muchos las daban a los caciques 

que las rompiesen, por honrarse más o por quitarse de sospechas y afán. No duermen con ellas 

estando con su costumbre, ni en tiempo de las sementeras y ayunos, ni comen entonces sal ni ají, 

ni beben cosas que los embriague, ni ellas entran, teniendo su camisa, en algunos templos. 

Destierran al que casa dos veces ceremonialmente, y dan la hacienda a la primera mujer. Si 

cometen adulterio, repúdianlas, volviéndoles su dote y herencia, y no se pueden más casar. Dan 

palos, y no muerte al adúltero. Los parientes de ellas son los afrentados y los que vengan los 

cuernos. A la mujer que se va con otro no la busca su marido, si no la quiere mucho, ni recibe de 

ello pena ni afrenta. Consiéntenlas echar con otros en ciertas fiestas del año. Antes de casar son 

comúnmente malas, y casadas, buenas. Pueblos de behetría hay donde las doncellas escogen 

marido entre muchos jóvenes que cenan juntos en fiestas. Quien fuera virgen, si quejan, es 

esclavo o paga el dote. Al esclavo y mozo que duerme con hija de su amo entierran vivo con ella. 

Hay rameras públicas a diez cacaos, que son como avellanas; y donde las hay apedrean los putos. 

 

No dormían con sus mujeres porque no pariesen esclavos de españoles. Y Pedrarias, como en 

dos años no nacían niños, les prometió buen tratamiento; y así, parían o no los mataban. 

Preguntaron a sus ídolos cómo echarían a los españoles, y díjoles el diablo que él se los echaría 

con echarles encima la mar, pero que también los anegaría a ellos; y por eso cesó. 

 

Los pobres no piden por Dios ni a todos, sino a los ricos, y diciendo: «hágolo por necesidad o 

dolencia». El que a vivir se va de un pueblo a otro no puede vender las tierras ni casas, sino 

dejarlas al pariente más cercano. Guardan justicia en muchas cosas, y traen los ministros de ella 

mosqueadores y varas. Cortan los cabellos al ladrón, y queda esclavo del dueño del hurto hasta 

que pague. Puédense vender y jugar, mas no rescatar sin voluntad del cacique o regimiento; y si 

mucho tarda, muere sacrificado. No hay pena para quien mata cacique, diciendo que no puede 

acontecer. Tampoco pena para los que matan esclavo. Mas el que mata hombre libre paga un 



tanto a los hijos o parientes. No puede haber junta ni consulta ninguna, especialmente de guerra, 

sin el cacique o sin el capitán de la república y behetría. Emprenden guerras sobre los términos y 

mojones, sobre la caza y sobre quién es mejor y podrá más, que así es donde quiera, y aun por 

cautivar hombres para sacrificios. Cada cacique tiene para su gente propia señal en la guerra y 

aun en casa. Eligen los pueblos libres capitán general al más diestro y experto que hallan, el cual 

manda y castiga absolutamente y sin apelación a la señoría. La pena del cobarde es quitarle las 

armas y echarle del ejército. Cada soldado se tiene lo que a los enemigos toma, salvo que ha de 

sacrificar en público los que prende y no darlos por ningún rescate, so pena que lo sacrifiquen a 

él. 

 

Son animosos, astutos y falsos en la guerra, por coger contrarios para sacrificar; son grandes 

hechiceros y brujos, que, según ellos mismos decían, se hacen perros, puercos y gimias. Curan 

viejas los enfermos, que así es en muchas islas y tierra firme de Indias, y echan medicinas con un 

cañuto, tomando la decoción en la boca y soplando. Los nuestros les hacían mil burlas, 

desventeando al tiempo que querían ellas soplar, o riendo del artificio. 

 

 

Los indios de América del Sur 

 

Los de esta tierra son de su color; van desnudos, si no es el miembro, que atan por dentro o que 

cubren con cuellos de calabazas, caracoles, cañas, listas de algodón y canutillos de oro. En 

tiempo de guerra se ponen mantas y penachos; en las fiestas y bailes se pintan o tiznan o se untan 

con cierta goma o ungüento pegajoso como liga, y después se empluman de muchos colores, y 

no parecen mal los tales emplumados. Córtanse los cabellos por empar del oído; si en la barba les 

nace algún pelo, arráncanselo con espinzas, que no quieren allí ni en medio del cuerpo pelos, 

aunque de suyo son desbarbados y lampiños. Précianse de tener muy negros los dientes, y llaman 

mujer al que los tiene blancos, como en Curiana, y al que sufre barba, como español, animal. 

Hacen negros los dientes con zumo o polvo de hojas de árbol, que llaman ahí, las cuales son 

blandas como detere into y hechura de arrayán. A los quince años, cuando comienzan a levantar 

la cresta, toman estas yerbas en la boca, y tráenlas hasta ennegrecer los dientes como el carbón; 

dura después la negrura toda la vida, y ni se pudren con ella ni duelen. Mezclan este polvo con 

otro de cierto palo y con caracoles quemados, que parece cal, y así abrasa la lengua y labios al 

principio. Guárdanlo en espuertas y cestas de caña y verga, para vender y contratar en los 

mercados, que de muy lejos vienen por ello con oro, esclavos, algodón y otras mercaderías.  

 

Las doncellas van de todo punto desnudas; traen senogiles muy apretados por debajo y encima 

de las rodillas, para que los muslos y pantorrillas engorden mucho, que lo tienen por hermosura; 

no se les da nada por la virginidad. Las casadas traen zaragüelles o delantales; viven 

honestamente; si cometen adulterio, llevan repudio; el cornudo castiga a quien lo hizo.  

 

Los señores y ricos hombres toman cuantas mujeres quieren; dan al huésped que a su casa viene 

la más hermosa; los otros toman una o pocas. Los caballeros encierran sus hijas dos años antes 

que las casen, y ni salen fuera, ni se cortan el cabello durante aquel encerramiento. Convidan a 

las bodas a sus deudos, vecinos y amigos. De los convidados, ellas traen la comida, y ellos la 

casa. Digo que presentan ellas tantas aves, pescado, frutas, vino y pan a la novia, que basta y 

sobra para la fiesta; y ellos traen tanta madera y paja, que hacen una casa donde meter los novios. 



Bailan y cantan a la novia mujeres, y al novio hombres; corta uno los cabellos a él, y una a ella, 

por delante solamente, que por detrás no les tocan. Atavíanlos muy bien, según su traje; comen y 

beben hasta emborrachar. En siendo noche dan al novio su esposa por la mano, y así quedan 

velados; éstas deben ser las mujeres legítimas, pues las demás que su marido tiene las acatan y 

reconocen. Con éstas no duermen los sacerdotes, que llaman piaches, hombres santos y 

religiosos, como después diré, a quien dan las novias a desvirgar, que lo tienen por honrosa 

costumbre. Los reverendos padres toman aquel trabajo por no perder su preminencia y devoción, 

y los novios se quitan de sospecha, queja y pena. Hombres y mujeres traen a jorcas, collares, 

arracadas de oro y perlas si las tienen, y si no, de caracoles, huesos y tierra, y muchos se ponen 

coronas de oro o guirnaldas de flores y conchas.  

 

Ellos traen unos anillos en las narices, y ellas bronchas en los pechos, con que a prima vista se 

diferencian. Corren, saltan, nadan y tiran un arco las mujeres tan bien como los hombres, que son 

en todo diestros y sueltos. Al parir no hacen aquellos extremos que otras, ni se quejan tanto; 

aprietan a los niños la cabeza muy blando, pero mucho, entre dos almohadillas de algodón para 

ensancharles la cara, que lo tienen por hermosura. Ellas labran la tierra y tienen cuidado de la 

casa; ellos cazan o pescan cuando no hay guerra, aunque a la verdad son muy holgazanes, 

vanagloriosos, vengativos y traidores; su principal arma es flecha enherbolada. Aprenden de 

niños, hombres y mujeres a tirar al blanco con bodoques de tierra, madera y cera. Comen erizos, 

comadrejas, murciélagos, langostas, arañas, gusanos, orugas, abejas y piojos crudos, cocidos y 

fritos. No perdonan cosa viva por satisfacer a la gula, y tanto más es de maravillas que coman 

semejantes sabandijas y animales sucios cuando tiene buen pan y vino, frutas, peces y carne. 

 

El agua del río Cumaná engendra nubes en los ojos; y así ven poco los de aquella ribera, o que lo 

haga lo que comen. Cierran los huertos y heredades con un solo hilo de algodón, o bejuco que 

llaman, no en más alto que a la cintura. Es grandísimo pecado entrar en tal cercado por encima o 

por debajo de aquella pared, y tienen creído que muere presto quien la quebranta. 

 

 


